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Lección 20
Jesús completó la Salvación

De todos los eventos en la historia, el que vamos a estudiar ahora es el más importante.  
Ninguna otra cosa ha afectado o afectará las vidas de los hombres y de las mujeres como este 
evento.

                           Después de haberle escarnecido, le desnudaron la púrpura, y le pusieron sus 
                            propios vestidos, y le sacaron para crucificarle. Y obligaron a uno que pasaba, 
                           Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que venía del campo, a que le 
                           llevase la cruz. Y le llevaron a un lugar llamado Gólgota, que traducido es: 
                           Lugar de la Calavera.  (Marcos 15:20-22) 

El Gólgota se encontraba afuera de los muros de Jerusalén.  (Hebreos 13:11-13)

Le dieron a beber vino mezclado con mirra; mas él no lo tomó. Cuando le hubieron crucificado, 
repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaría cada 
uno. (Marcos 15:23,24)

Esta bebida era preparada por las mujeres de Jerusalén como un acto de misericordia para 
ayudar a aliviar el dolor de aquellos que eran crucificados.

Lo crucificaron clavando sus pies y manos a la cruz de madera; luego paraban la cruz.  
¿Recuerda lo que Jesús dijo a Nicodemo?

Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado. (Juan 3:14) 

Casi mil años antes, Dios había guiado al Rey David a que escribiera que las manos y los 
pies del Libertador serían horadados.  Lo sorprendente es que este tipo de castigo no se 
practicaba en el tiempo de David. Otro dato es que las vestiduras del Libertador serían el 
premio de un juego de dados.

Porque perros me han rodeado; Me ha cercado cuadrilla de malignos; Horadaron mis manos y 
mis pies. Contar puedo todos mis huesos ;Entre tanto, ellos me miran y me observan. Repartieron 
entre sí mis vestidos, Y sobre mi ropa echaron suertes. (Salmos 22:16-18) 

Usualmente se ponía un rótulo encima de la cruz anunciando el crimen por el cual había sido 
condenado.  Pero Jesús no había cometido ningún crimen.  Pilato no pudo hallar nada por lo 
cual condenarlo.  

Era la hora tercera cuando le crucificaron. Y el título escrito de su causa era: EL REY DE LOS 
JUDÍOS. (Marcos 15:25,26)

Y Pilato dijo a los principales sacerdotes, y a la gente: Ningún delito hallo en este hombre. . . 
Entonces Pilato, convocando a los principales sacerdotes, a los gobernantes, y al pueblo, les dijo: 
Me habéis presentado a éste como un hombre que perturba al pueblo; pero habiéndole 
interrogado yo delante de vosotros, no he hallado en este hombre delito alguno de aquellos de que 
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le acusáis. Y ni aun Herodes, porque os remití a él; y he aquí, nada digno de muerte ha hecho este 
hombre. (Lucas 23:4,13-15)

Cuando le vieron los principales sacerdotes y los alguaciles, dieron voces, diciendo: ¡Crucifícale! 
¡Crucifícale! Pilato les dijo: Tomadle vosotros, y crucificadle; porque yo no hallo delito en él. 
(Juan 19:6)  

                                   Jesús estaba muriendo por los pecados de cada uno de nosotros.  Usted               
                                   y yo somos los que merecíamos estar en esa cruz, pero El tomó nuestro 
                                   castigo.  Pagó enteramente por nuestros pecados; la pena de muerte fue 
                                   por usted y por mí. 

Crucificaron también con él a dos ladrones, uno a su derecha, y el otro a su izquierda.  Y se 
cumplió la Escritura que dice: Y fue contado con los inicuos. (Marcos 15:27,28)

Dios dijo que el Libertador moriría junto a impíos.  Mire estos versículos:

Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto 
derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo él llevado el pecado 
de muchos, y orado por los transgresores. (Isaías 53:12). 

Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza y diciendo: ¡Bah! tú que derribas el templo 
de Dios, y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo, y desciende de la cruz.
De esta manera también los principales sacerdotes, escarneciendo, se decían unos a otros, con los 
escribas: A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar. El Cristo, Rey de Israel, descienda ahora 
de la cruz, para que veamos y creamos. También los que estaban crucificados con él le 
injuriaban. (Marcos 15:29-32)

Aunque le hayan crucificado, El planeó resucitar tres días después. Los judíos no entendían 
que Jesús se refería a Su cuerpo; pensaron que estaba hablando sobre el templo de Jerusalén.  
Muchos años antes el rey David escribió que los enemigos del Libertador se burlarían y se 
reirían de Sus sufrimientos. Dios sabía exactamente lo que Su Hijo experimentaría antes de 
enviarlo a este mundo.

Mas yo soy gusano, y no hombre; Oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo. Todos los 
que me ven me escarnecen; Estiran la boca, menean la cabeza, diciendo: Se encomendó a Jehová; 
líbrele él; Sálvele, puesto que en él se complacía. (Salmos 22:6-8)

Los judíos respondieron y le dijeron: ¿Qué señal nos muestras, ya que haces esto? Respondió 
Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. Dijeron luego los judíos: En 
cuarenta y seis años fue edificado este templo, ¿y tú en tres días lo levantarás? Mas él hablaba del 
templo de su cuerpo. (Juan 2:18-21)

Quiero decir lo siguiente: Dios nunca nos podría perdonar y aceptar por causa de nuestros 
pecados amenos que el castigo por nuestros pecados fuera completamente pagado.
¿Cual es el castigo por el pecado?  La Muerte. (Génesis 2:15-18; Romanos 6:23ª)
Esto quiere decir no sólo la muerte física, pero también la separación de Dios en el infierno.  
Por eso, la única forma que Jesús nos podía liberar era que El tomara nuestro castigo: la 
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muerte.  Aquí resalta un dato clave: Jesús no tenía ningún pecado por el cual morir; El era 
perfecto.  El día que Juan lo bautizó Dios el Padre dijo, desde el cielo, que en Jesús se 
complacía.  (Mateo 3:17)

Desde que el hombre pecó, Dios dijo que el cordero u otro animal que se ofreciera por los 
pecados tendrían que ser perfectos, sin enfermedad o golpe. (Exodo 12:5, 2 Corintios. 5:21).  
¿Recuerda el carnero que tomó el lugar de Isaac? Era así porque Jesús para ofrecerse a Dios 
era sin mancha, solo así pudo salvarnos.  

Como el carnero por Isaac, así Jesús vino para tomar nuestro lugar ante Dios y morir por 
nosotros.  Todo lo que sufrió: fue traicionado por Su propio discípulo, arrestado y acusado 
falsamente, enjuiciado sin causa—rechazado por las mismas personas que un día gritaban 
¡Hosana al Rey! Fue golpeado, azotado, y crucificado sin misericordia.

Así que en la cruz, cansado, sangrando, en agonía, pero todavía vendría lo más doloroso.  

Cuando vino la hora sexta, hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. 
(Marcos 15:33)

¿Por qué se oscureció por tres horas?  ¿Era porque el Padre lo dejó completamente sólo?

Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama 
sabactani? que traducido es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado? (Marcos 15:34)

¿Por qué le abandonó si Jesús siempre obedeció al Padre? Porque Dios en Jesús cargó los 
pecados de todos nosotros. ¿Cuál es la paga del pecado? La muerte, que quiere decir 
separación. Jesús al pagar por nuestros pecados estuvo separado de Dios en la cruz. 

  Porque la paga del pecado es muerte (Romanos 6:23a)

Jesús sufrió el castigo completo por nuestros pecados para que Dios pudiera perdonarnos y 
aceptarnos  libremente como Sus hijos (todo por gracia).  Aquellos que confían y dependen 
en la obra de Jesús tienen paz para con Dios. (Romanos 5:1)

Dios le dijo a Adán:

De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no 
comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. (Génesis 2:16,17)

Por su pecado Adán fue echado del Jardín, desde entonces quedó separado de Dios. Es por 
eso que Jesús experimentó personalmente el abandono de Dios. Cristo no solamente murió 
por nuestros pecados sino que fue hecho pecado por nosotros. 
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Y algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: Mirad, llama a Elías. Y corrió uno, y 
empapando una esponja en vinagre, y poniéndola en una caña, le dio a beber, diciendo: Dejad, 
veamos si viene Elías a bajarle.  (Marcos 15:34-36) 

Las personas cerca de la cruz no entendieron lo que Jesús había dicho.  El murió y dio Su 
vida para liberarnos de Satanás, del pecado, y la muerte.

  Mas Jesús, dando una gran voz, expiró.  (Marcos 15:37)
Aunque Marcos nos dice que Jesús entregó Su espíritu dando una gran voz; Juan sí escribe lo 
que dijo:

Juan 19:30- “...Consumado es...”

¿Qué quiso decir? La obra que El había venido a hacer estaba completamente consumada. 
Jesús vino al mundo para liberar a los pecadores de Satanás, del pecado y la muerte.  Terminó 
su misión al tomar sobre Sí Mismo nuestros pecados derramando Su sangre hasta morir.

Lo que Jesús hizo es la única obra que Dios aceptará como pago por nuestros pecados.
Recordemos que en el huerto del Edén, Dios prometió mandar y lo hizo, cumplió Su 
promesa.  El pecado de Adán nos separó de la gloria de Dios a todos los hombres; pero la 
muerte de Jesucristo en la cruz nos regresa a estar en paz con Dios junto a todos los que 
creen en Jesús.  

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la 
muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. Pues antes de la ley, había pecado en 
el mundo; pero donde no hay ley, no se inculpa de pecado. No obstante, reinó la muerte desde 
Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera de la transgresión de Adán, el cual es 
figura del que había de venir. Pero el don no fue como la transgresión; porque si por la 
transgresión de aquel uno murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia 
y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo. Y con el don no sucede como en el caso 
de aquel uno que pecó; porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para 
condenación, pero el don vino a causa de muchas transgresiones para justificación. Pues si por la 
transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, 
los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. Así que, como por la 
transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia 
de uno vino a todos los hombres la justificación de vida. Porque así como por la desobediencia de 
un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los 
muchos serán constituidos justos. Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas 
cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como el pecado reinó para 
muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor 
nuestro.  (Romanos 5:12-21)  

Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. (Marcos 15:38)

¿Recuerda la cortina gruesa o velo que separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo en el 
Tabernáculo? Lo mismo hicieron cuando se construyó el Templo.  Ese velo Dios lo puso para 
recordarles que su pecado los separaba de Su presencia. Detrás de esta cortina estaba la gloria 
de Dios y el Sumo Sacerdote entraba una vez al año con sangre por sus pecados y por los del 
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pueblo. ¿Quién rasgó el velo de arriba hacia abajo? ¡Dios mismo! para mostrar que aceptó  
completamente el pago de Jesús por los pecadores.

Todos los que están de acuerdo con Dios y confían de todo corazón en la obra de Jesús, son 
aceptados completamente por El y nunca irán al infierno. (Juan 3:16)

Mientras Jesús era sepultado, la profecía se estaba cumpliendo; José de Arimatea era un 
hombre rico y permitió que lo enterraran en una tumba nueva que le pertenecía. 

Y el centurión que estaba frente a él, viendo que después de clamar había expirado así, dijo: 
Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios. También había algunas mujeres mirando de lejos, 
entre las cuales estaban María Magdalena, María la madre de Jacobo el menor y de José, y 
Salomé, quienes, cuando él estaba en Galilea, le seguían y le servían; y otras muchas que habían 
subido con él a Jerusalén. Cuando llegó la noche, porque era la preparación, es decir, la víspera 
del día de reposo, José de Arimatea, miembro noble del concilio, que también esperaba el reino de 
Dios, vino y entró osadamente a Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se sorprendió de que ya 
hubiese muerto; y haciendo venir al centurión, le preguntó si ya estaba muerto. E informado por 
el centurión, dio el cuerpo a José, el cual compró una sábana, y quitándolo, lo envolvió en la 
sábana, y lo puso en un sepulcro que estaba cavado en una peña, e hizo rodar una piedra a la 
entrada del sepulcro. (Marcos 15:39-46)

Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. (Isaías 53:9)

Al comienzo de este estudio vimos que la Biblia es una historia verídica y que Jesucristo es 
la figura central. Esta es la historia verídica del Dios Omnipotente que vino al mundo para 
ser nuestro Salvador. Jesús murió y estuvo sepultado por tres días; en la mañana del domingo  
unas mujeres que estuvieron con El regresaron al sepulcro.

El primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, trayendo las especias 
aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas. (Lucas 24:1)

                                           Los judíos tenían la costumbre de poner especias aromáticas en 
                                           los cuerpos de los muertos antes que fuesen sepultados; pero Jesús 
                                           fue sepultado rápidamente. Los judíos estaban en la celebración de 
                                           la Pascua por eso no tuvieron tiempo de preparar el cuerpo. 
                                           Tuvieron que esperar hasta el domingo para ungir Su cuerpo con 
                                           especias.  Llegaron bien temprano esperando ver el cuerpo en la 
                                           tumba, pero se llevaron una gran sorpresa: “Hallaron removida la 
piedra del sepulcro.” (Lucas 24:2)

Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, vinieron María Magdalena y 
la otra María, a ver el sepulcro. Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, 
descendiendo del cielo y llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. Su aspecto era como 
un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. Y de miedo de él los guardas temblaron y se 
quedaron como muertos. (Mateo 28:1-4)
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Es importante recalcar que en Jerusalén hay tumbas del tiempo de Jesús. Algunas son cuevas 
en las rocas y la puerta es una gran roca tal cual nos relata la escritura.  

Y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Aconteció que estando ellas perplejas por esto, he aquí se 
pararon junto a ellas dos varones con vestiduras resplandecientes. (Lucas 24:3,4)

¡El cuerpo de Jesús no estaba en la tumba!  ¡Y, para aumentar su sorpresa, fueron bienvenidas 
por dos ángeles!  

Y como tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los muertos 
al que vive? No está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de lo que os habló, cuando aún estaba 
en Galilea, diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hombres 
pecadores, y que sea crucificado, y resucite al tercer día. (Lucas 24:5-7)  

¡Jesús había resucitado de los muertos tal como lo anunció! Jesús es Dios y vino a la tierra en 
forma de siervo ara liberarnos de Satanás, del pecado y la muerte. Sabía muy bien que antes 
de regresar al cielo tendría que dar Su vida por nuestra liberación y que resucitaría.

  Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que tu santo vea corrupción. (Salmos 16:10)
  

Entonces ellas se acordaron de sus palabras, y volviendo del sepulcro, dieron nuevas de todas 
estas cosas a los once, y a todos los demás. Eran María Magdalena, y Juana, y María madre de 
Jacobo, y las demás con ellas, quienes dijeron estas cosas a los apóstoles. Mas a ellos les 
parecían locura las palabras de ellas, y no las creían. Pero levantándose Pedro, corrió al 
sepulcro; y cuando miró dentro, vio los lienzos solos, y se fue a casa maravillándose de lo que 
había sucedido. (Lucas 24:8-12)

Ahora estamos seguros que Jesús es el Hijo de Dios y el Libertador prometido porque Dios lo 
levantó de los muertos.  

                                   Que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, 
                                   por la resurrección de entre los muertos, y por quien recibimos la gracia y 
                                   el apostolado, para la obediencia a la fe en todas las naciones por amor de 
                                   su nombre. (Romanos 1:3,4)

                                  Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 
                                  que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. (Romanos 10:9)

Los líderes judíos crucificaron a Jesús porque proclamó ser el Hijo de Dios y el Libertador.  
Pero Dios le resucitó para que todos supieran que El era el que proclamaba ser.  Dios 
claramente ratificó que estaba muy satisfecho con la paga que Jesús hizo por nuestros 
pecados.  

La manera de saber eso es por el velo que Dios rasgó en el Templo.  El acceso está disponible 
para quien cree que Jesús es su Salvador. El dijo: “Consumado es” En seguida Dios rompió 
el velo de arriba hacia abajo. Pero hay algo más que nos asegura que Dios estaba 
completamente satisfecho con el pago y es Su resurrección. 
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Si un hombre es encarcelado por orden judicial, tendrá que permanecer encerrado hasta 
cumplir la condena. Si se escapa, la policía lo recapturará y regresará a la cárcel.  Pero al 
cumplir el tiempo será liberado porque ha pagado por su crimen.  

Sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el 
que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras 
transgresiones, y resucitado para nuestra justificación. (Romanos 4:24,25) 

Dios mostró que no hay nada más que pagar. Si el Juez no hubiera estado satisfecho no 
hubiera levantado a Jesús de los muertos. Entonces para ser salvos, solamente tenemos que 
confiar en Su obra: murió por nuestros pecados, fue sepultado y resucitó al tercer día.  Estas 
son las Buenas Nuevas que la Biblia llama El Evangelio. En él también vosotros, habiendo 
oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la promesa. (Efesios 1:13)

La manera de estudiar la Biblia

En Lucas 24:13-24 tenemos una historia que nos enseña lo que hemos hecho en estas 
lecciones.  A lo largo de todo el Antiguo Testamento hemos visto a Jesús.

Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han 
dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? Y 
comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían. (Lucas 24:25-27)

Es la mejor presentación del Antiguo Testamento con la interpretación correcta y aún así no 
se dieron cuenta que era Jesús el que les estaba hablando.

Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como que iba más lejos. Mas ellos le obligaron a 
quedarse, diciendo: Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró, 
pues, a quedarse con ellos. Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y lo 
bendijo, lo partió, y les dio. Entonces les fueron abiertos los ojos, y le reconocieron; mas él se 
desapareció de su vista. Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, 
mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? (Lucas 24:28-32)

¡Muchas veces habían visto a Jesús, pero al partir el pan se dieron cuenta que era El! Esto es 
significativo porque la Cruz es la clave para entender toda la escritura.

Entonces ellos contaban las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo le habían 
reconocido al partir el pan. Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en medio 
de ellos, y les dijo: Paz a vosotros. Entonces, espantados y atemorizados, pensaban que veían 
espíritu. Pero él les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y vienen a vuestro corazón estos 
pensamientos? Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu 
no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. Y diciendo esto, les mostró las manos y los 
pies. Y como todavía ellos, de gozo, no lo creían, y estaban maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí 
algo de comer?Entonces le dieron parte de un pez asado, y un panal de miel. Y él lo tomó, y comió 
delante de ellos. Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que 
era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y 
en los salmos. Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras; y les 
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dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al 
tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las 
naciones, comenzando desde Jerusalén. Y vosotros sois testigos de estas cosas. He aquí, yo 
enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, 
hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando sus 
manos, los bendijo. Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al 
cielo. (Lucas 24:35-44)

Este mandato no fue sólo para Sus discípulos originales sino para que creen en El y su obra 
de salvación. Dios quiere que todos sepan que pueden ser liberados de Satanás, del pecado, y 
la muerte.  Dios no quiere que la gente perezca.  

El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente 
para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento. (2 Pedro 3:9)

Este es el mensaje de Dios para todo el mundo; pero no todos tienen la oportunidad de 
escucharlo:

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 

mas tenga vida eterna. (Juan 3:16)

Otros versículos que debemos leer: Marcos 16:15; Mateo 28:19,20; Hechos 1:8;
2 Corintios 5:18-20

Después de darles la Gran Comisión a Sus discípulos les dejó y regresó a Su Padre en el 
cielo.

Jesús va a regresar

Jesús va a regresar a la tierra pero esta vez será diferente.  El es ahora el Salvador para todos 
aquellos que creen, pero en ese día será el Juez.  

                               Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube 
                               que le ocultó de sus ojos. Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre 
                               tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con 
                               vestiduras blancas, los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué 
                               estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al 
                               cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo. (Hechos 1:9-11)

Dios ahora manda a todos que se arrepientan, eso quiere decir que acepten que merecen 
castigo pos sus pecados y que Jesús es el Salvador.   

Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los 
hombres en todo lugar, que se arrepientan; por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al 
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mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de 
los muertos. (Hechos 17:30,31)

Mas él callaba, y nada respondía. El sumo sacerdote le volvió a preguntar, y le dijo: ¿Eres tú el 
Cristo, el Hijo del Bendito? Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la 
diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo. (Marcos 14:61,62)

Jesús declaró que vendría otra vez solamente que para condenar  a los pecadores y lanzarlos 
al lago de fuego: Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de 
fuego. (Apocalipsis 20:15)

El mensaje de Dios para nosotros es muy claro; la solución para estar en paz con El ya ha 
sido dada en Cristo. Los discípulos confiaron en El, excepto Judas. Los relatos históricos nos 
dicen que todos ellos murieron como mártires por haber puesto su fe en Cristo. Algunos de 
ellos fueron torturados, crucificados, uno murió en la cárcel.  
¿Estos hombres hubieran dado sus vidas por una mentira?  ¡No! Murieron por haber visto la 
verdad. La pregunta más importante ahora es:  ¿Cree usted que Jesús es su Salvador? 
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